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En una extensa lista dominada por hombres, Claudia 
Goldin resultó laureada con el Premio Nobel de Eco-
nomía de 2023. Goldin es la tercera mujer que recibe 
este prestigioso premio, la primera fue Elinor Ostrom 
en 2009, reconocida por su análisis de los bienes co-
munes, y la segunda fue Esther Duflo en 2019, cuyos 
aportes se centraron en el estudio de la pobreza. Esta 
reciente distinción nos permite evidenciar, entender y 
visibilizar: 1) la contribución académica de las mujeres 
economistas; Goldin representa a las mujeres investiga-
doras y académicas que han sido poco reconocidas en 
el campo de la historia económica; 2) la importancia de 
la historia y la estadística descriptiva para la generación 
de conocimiento y el entendimiento de las dinámicas y 
políticas económicas frente a metodologías cuantitativas 
dominantes en la teoría económica, y 3) la situación de 
las mujeres en el mercado laboral actual que permite 
comprender sus desigualdades e inequidades.

Goldin (2021) realiza un análisis histórico de la brecha 
salarial entre hombres y mujeres mostrando que dicha 
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brecha se redujo de 40% en 1960 a 
20% en 2017. Sin embargo, aún per-
siste una gran diferencia de ingresos 
entre ambos sexos y a pesar de los 
esfuerzos femeninos por alcanzar la 
igualdad económica, a través de una 
mayor educación y luchas por sus de-
rechos laborales, las mujeres no tienen 
las mismas oportunidades laborales 
y salariales. ¿Cuáles son las particu-
laridades del trabajo remunerado de 
mujeres universitarias del siglo xxi?, 
¿por qué surge la brecha salarial entre 
hombres y mujeres?, ¿cómo y por qué 
se agudiza esta brecha? y ¿se puede 
reducir dicha brecha a través de po-
líticas o es intrínseca a la dinámica 
capitalista?, son algunas interrogan-
tes que Claudia Goldin aborda en 
su libro Career and Family. Women’s 
Century-Long Journey Toward Equity.

¿Cuáles son las características 
del mercado de trabajo de mujeres 
universitarias de los siglos xx y xxi? 
Aunque Goldin (2021) centra su in-
vestigación en mujeres graduadas 
universitarias de Estados Unidos de 
1900 a 2020, sus hallazgos reflejan 
la situación laboral de las mujeres 
heterosexuales cisgénero con carrera 
universitaria en el mundo. La tenden-
cia actual es que hay más mujeres que 
hombres que se gradúan de la uni-
versidad (iesalc, 2021), lo que hace 
que su participación en la economía 
y en la organización internacional del 
trabajo sea relevante. Ellas son parte 

importante de la dinámica económi-
ca, contribuyen en diversos sectores 
y siguen sosteniendo sus hogares.

Por ello, la demanda y la oferta 
de trabajo de mujeres universitarias 
han cambiado históricamente con 
las crisis económicas, financieras y 
muy recientemente por el COVID-19. 
Además, los incrementos coyuntu-
rales de natalidad o el desempleo en 
algunos sectores de la economía influ-
yen en estas fuerzas del mercado. Así, 
las características laborales femeninas 
actuales de la demanda son distintas 
a las de otras épocas. La eliminación 
de las barreras de capacitación, pro-
fesionales, educativas y de derechos 
laborales mejoró desde la década de 
1940, propiciando mejores condicio-
nes para que las mujeres se graduaran 
e incorporaran al mercado laboral.

 La demanda de trabajo de mujeres 
universitarias actual se caracteriza 
por requerir a trabajadoras especia-
lizadas, con distintos grados acadé-
micos, además de juventud y expe-
riencia, flexibilidad y disponibilidad 
de tiempo, con equipo electrónico y 
un espacio propio para llevar a cabo 
tareas Home Office. El sector que más 
demanda mujeres universitarias es 
el de servicios, específicamente para 
trabajos de oficina, vis à vis los em-
pleos manufactureros, de fábrica y 
agrícolas que han disminuido con-
siderablemente en Estados Unidos 
desde 1930 (Goldin, 2021). 
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La oferta de trabajo actual se ca-
racteriza por diversos factores que 
van más allá del salario, como las 
identidades culturales acerca de lo 
que significa una carrera y una fami-
lia. Goldin (2021) identifica algunas 
de éstas, a saber: a) los avances tec-
nológicos de los electrodomésticos 
que permiten una mayor disponibi-
lidad de tiempo de las trabajadoras; 
b) la reducción de la inequidad en 
los trabajos domésticos con la pareja 
favorece a las trabajadoras; c) la Quiet 
Revolution de 1970 habilitó el control 
de la maternidad a través del uso de 
la píldora anticonceptiva; el divorcio 
y el incremento de guarderías que 
fomentaron el trabajo sostenido y 
continuo y la identidad de la inde-
pendencia económica también tienen 
sus orígenes en la revolución silen-
ciosa (Goldin, 2006); d) las mujeres 
universitarias de hoy procuran hacer 
una carrera, no sólo emplearse como 
algunas de sus predecesoras, por lo 
que ofrecen su trabajo en espacios en 
donde se les permita desarrollarse en 
distintos ámbitos, y e) las trabajadoras 
actuales se replantean el concepto de 
familia y de sí mismas. Las nuevas 
subjetividades permiten a las traba-
jadoras reflexionar sobre sus priori-
dades y la toma de decisiones dentro 
de contextos de crisis económicas, 
sanitarias y ecológicas.

A pesar de los esfuerzos políticos, 
institucionales y académicos por me-

jorar las condiciones del trabajo de las 
mujeres, hay distintos aspectos que 
aún influyen en la determinación de 
la oferta y la demanda, tal como el 
racismo, el machismo, la misoginia, 
la discriminación, la inequidad de 
género, la segregación ocupacional, 
los techos de cristal, la baja represen-
tación femenil en distintos ámbitos y 
el abandono de la vida laboral para 
ser madre. Dichas problemáticas no 
se reflejan con suficiencia en Estados 
Unidos, pero en América Latina las 
realidades son totalmente distintas, 
donde hay muchas mujeres universi-
tarias que aún tienen la disputa entre 
empleo o familia, tal como ocurría a 
las mujeres del siglo pasado en Esta-
dos Unidos. En América Latina, si las 
mujeres logran emplearse después 
de graduarse no necesariamente ha-
cen una carrera, algunas sobreviven 
y procuran la supervivencia de su 
familia; en ese sentido, pareciera que 
estamos atrasadas históricamente. 
Sin embargo, las condiciones de re-
producción son distintas, hay fallas 
gubernamentales y estructurales. 
Las mujeres de América Latina de-
dican más tiempo a los trabajos no 
remunerados y de cuidado que los 
hombres; la migración es un factor 
fundamental para entender la orga-
nización internacional del trabajo y 
aún hay barreras para la educación, 
la capacitación y el cuidado de las 
mujeres, de modo que su desenvol-
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vimiento es muy complejo y no se 
determina exclusivamente por los 
procesos económicos regionales (Bus-
telo, Frisancho y Viollaz, 2023). 

Goldin (2021) enfatiza el concepto 
de carrera como característica prin-
cipal de las mujeres de este siglo y de 
fines del pasado y menciona que eso 
propicia independencia económica, 
satisfacción y genera una identidad 
particular de las mujeres, es decir, 
la de ser fuerza de trabajo. En este 
sentido, las mujeres ya no se limitan 
exclusivamente al papel de cuidadoras 
de su familia, un papel históricamente 
asignado a ellas, ahora también de-
ciden libremente tener un segundo 
papel: como fuerza de trabajo. Este 
cambio ha sido resultado de la lucha 
por la igualdad económica y jurídica  
que han emprendido las mujeres, lo 
que les permite aspirar al éxito tanto 
en su carrera como en su familia. Es 
por esto mismo que valdría la pena 
preguntarnos: ¿es provechoso para 
el sistema económico que las mu-
jeres seamos parte fundamental de 
la reproducción de dos espacios? 
y ¿cómo vivimos las mujeres esta 
doble participación en la sociedad? 
¿De dónde viene la brecha salarial y 
cómo se agudiza? Para Goldin (2021) 
el factor fundamental que explica 
históricamente la brecha salarial es 
el tiempo. Esta variable se relaciona 
con las oportunidades que tienen 
las mujeres para generar ingresos. 

Y es que estas posibilidades se ven 
afectadas fundamentalmente por 
la maternidad. Algunas mujeres se 
toman hasta 15 años para regresar 
a laborar después de embarazarse 
y criar a sus hijos. Mientras que las 
mujeres universitarias ocupan una 
gran parte de su vida para crear una 
familia, los hombres generalmen-
te ocupan ese mismo tiempo para 
mejorar sus habilidades, ascender 
de puesto y fortalecer su carrera, lo 
que pone en desventaja económi-
ca el progreso de las carreras de las 
mujeres, en términos de experiencia, 
capacidades y de valorización de su 
fuerza de trabajo en el mercado. 

La dinámica económica tiene un 
ritmo que les es impuesto a los in-
dividuos, por lo que las decisiones 
personales afectan la capacidad que 
tiene el trabajo femenino para valo-
rizarse en el mercado; mientras más 
tiempo ocupen las mujeres en el cui-
dado de su familia, más grande será 
la brecha salarial. La disponibilidad 
del tiempo y espacio ha permitido 
que los hombres mejoren sus ingre-
sos, ya que ellos son quienes tienen la 
oportunidad de moverse de un sitio a 
otro y en cualquier horario. En con-
traste, las mujeres se ven perjudicadas 
por su disponibilidad y enfrentan un 
costo de oportunidad alto; si quieren 
un ingreso superior, a partir de un 
greedy work, entonces tendrán que 
sacrificar tiempo de cuidado de su 
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familia, trabajando jornadas largas 
y poco flexibles. 

La participación de las mujeres 
universitarias en la economía de Es-
tados Unidos tiene forma de U; en la 
fase inicial, las desigualdades se redu-
cen, pero luego aumentan cuando se 
embarazan o se casan. Sin embargo, 
cada vez hay más mujeres con ca-
rrera profesional y con hijos como 
consecuencia de las condiciones de 
igualdad y equidad en los ámbitos 
laborales y familiares (Goldin, 2021). 
Recientemente, la brecha salarial se 
agudizó por la pandemia, dado que 
implicó el incremento del tiempo 
destinado a las tareas del hogar y el 
cuidado de la familia para las mujeres. 
Al cierre de las escuelas y oficinas, las 
mujeres se vieron obligadas a destinar 
tiempo para la educación y cuidado 
de los hijos, además de atender a sus 
esposos y cumplir con su trabajo. 

En suma, todos los factores bioló-
gicos y sociales que afectan el tiempo 
en el que la fuerza de trabajo de las 
mujeres universitarias está fuera del 
mercado agudizan la brecha salarial 
porque el tiempo es medido a través 
de los ingresos que tiene en el pre-
sente cada mujer, pero también es 
medido por sus ingresos futuros y en 
comparación con sus parejas. 

¿La brecha salarial es cuestión 
de políticas? Como reflexión inme-
diata del origen de la brecha salarial 
podríamos pensar que las políticas 

laborales que impulsen la flexibili-
dad del tiempo de trabajo para las 
mujeres universitarias mejorarían 
sus ingresos. Sin embargo, esto no 
necesariamente es así, la flexibilidad 
laboral también implica menos in-
gresos y mayor precariedad (Goldin, 
2021). La inequidad de los trabajos 
en los hogares que propicia menor 
tiempo de trabajo remunerado para 
las mujeres no depende de políticas 
laborales, pero sí de cambios cultu- 
rales y de papeles de género. En cam-
bio, las desigualdades estructurales 
entre hombres y mujeres están suje-
tas a las políticas laborales sobre la 
paridad de género. 

La conclusión que nos deja en-
tre líneas Goldin (2021) es que aún 
con los esfuerzos públicos y priva-
dos para disminuir la brecha salarial 
entre hombres y mujeres, la brecha 
persiste y aunque sea mínima depen-
de exclusivamente del tiempo uti-
lizado en la maternidad. Mientras 
las mujeres sean quienes gestan y se 
encarguen del cuidado de sus hijos 
será imposible eliminar esa brecha 
¿Existe otra alternativa? Es cierto 
que sólo las mujeres pueden gestar 
a otras personas, pero quizá el sta-
tus quo del cuidado y la crianza de 
los hijos implique un tiempo que las 
parejas ni las estructuras patriarcales 
estén dispuestas a modificar. Así que 
mientras exista esta disputa por el 
tiempo de cuidado y de desarrollo de 
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las carreras profesionales, la brecha  
continuará. 

Como cierre, procedo a dialogar 
con Goldin sobre las dinámicas in-
trínsecas del mercado laboral en el 
sistema capitalista. Históricamente, 
la fuerza de trabajo femenina no es 
homogénea; por el contrario, es inter-
seccional y se incorporó al mercado 
laboral de manera diferenciada res-
pecto de la incorporación de la fuerza 
de trabajo masculina. Mientras que a 
los hombres se les demandó de una 
manera apresurada a la reproducción 
del capital, las mujeres se incorpo-
raron más tarde y en un contexto de 
precariedad, con menores salarios, 
menores oportunidades laborales e 
informalidad. Esto no es consecuen-
cia de las diferencias biológicas entre 
hombres y mujeres, sino que es una 
contradicción sistémica. Aunque exis-
ta la libertad económica y jurídica 
de vender la fuerza de trabajo, tanto 
para hombres y mujeres, la división 
sexual del trabajo coloca a las mu-
jeres fuera del mercado de trabajo 
capitalista en muchos momentos y 
espacios, impidiéndoles vender su 
fuerza de trabajo.

 Por ello, la distribución funcional 
del ingreso no sólo presiona para que 
el salario de las mujeres sea inferior, 
al ser menos requeridas para el pro-
ceso de producción y reproducción 
del capital, sino que también tiende 
a disminuir el salario en el mercado 

de trabajo en general, ya que cada 
día son más mujeres en búsqueda 
de incorporarse a dicho mercado, 
aumentando la oferta laboral. Ade-
más, la tecnología ha acelerado el 
proceso de valorización del capital, 
lo que implica la disminución de la 
demanda de trabajo y, por ende, en 
los salarios. 

Frente a esto, hay posturas teóri-
cas como las de Federici (2018) que 
afirman que el trabajo de reproduc-
ción es invisibilizado, aunque es fun-
damental para el sistema capitalista 
porque reproduce la fuerza de trabajo 
y, con ello, a la sociedad en su con-
junto. Considerar que los hogares son 
lugares de reproducción del capital es 
una discusión que puede derivar en 
la exigencia de un salario como una 
estrategia para impactar en la división 
social del trabajo, al concebir el tra-
bajo doméstico como una actividad 
económica remunerada. Sin embargo, 
esto no elimina las problemáticas que 
da el patriarcado a las mujeres; habría 
que replantear la división sexual del 
trabajo y la concepción de trabajo en 
los espacios privados, como el hogar.

En definitiva, en este sistema eco-
nómico no es posible sobrevivir sin 
un salario o un ingreso recurrente, 
lo que hace crucial discutir sobre la 
distribución del ingreso. Sin embargo, 
mientras persista la lucha de clases, la 
consideración de la fuerza de trabajo 
como mercancía, la división sexual 
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del trabajo capitalista y la estructura 
patriarcal dominante, no será posi-
ble eliminar la brecha salarial entre 
hombres y mujeres.  
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